
EL ATENTADO DE LA AVENIDA DE LA ALBUFERA

LOS POLICÍAS AGREDIDOS,
FUERA DE PELIGRO

• UNO DE LOS AGENTES SUFRE HERIDA
SEDAL POR BALA EN EL COSTADO IZ-
QUIERDO

• VALIENTE INTERVENCIÓN DE UN CO-
BRADOR DE LA EMPRESA MUNICIPAL DE
TRANSPORTES

MADRID. 3 INFORMACIONES.

UN portavoz de la Residencia francisco franco manifes-
to anoche a INFORMACIONES que los dos policías

agredidos a primera hora de la tarde por tres individuos en
la avenida de la Albufera se encuentran en estado estacio-
nario, pero fuera de todo peligro. En relación con este aten-
tado, el Gobierno Civil de Madrid ha facilitado ana nota
informativa en la que se dice que tía oportuna y generosa
intervención de un cobrador de la Empresa Municipal de
Transportes, a riesgo de su vida, impidió que los agresores
consumasen su acción, poniéndolos en fuga».

«Cuando sobre las dos y cin-
co de la tarde —añade el co-
municado— los policías don
Laureano López Rodríguez y
don José Domingo Ríos Váz-
quez se dirigían a sus domici-
lios, tras prestar su servicio
en la sucursal de la Ceja de
Ahorros de la avenida de ¡a
Albufera, fueron agredidos re-
pentinamente por tres indivi-
duos en la esquina de dicha
avenida con !a calle de Sierra
de Cali, que abrieron fuego
con arma corta y utilizaron
un cortafríos.

En defensa de los agentes
del orden intervino un cobra-
dor de la E.M.T., sobre el que
los criminales abrieron fuego
también, no logrando, afortu-
nadamente, su objetivo. Ante
esta intervención Inesperada
los agresores se dieron a la
fuga en un «Seat 1500» de co-
lor amarillo. Según testigos
presenciales, sus edades osci-
lan entre los veinte y los vein-
ticinco años. Trasladados los
policías al hospital Francisco
Franco se pudo apreciar que
don Laureano López sufre he-
rida sedal por bala en el cos-
tado izquierdo, de pronóstico
grave, y don José Domingo
Ríos, contusiones y cortes en
la cabeza, brazos y otras par-
tes del cuerpo, por lo que los
facultativos se han reservado
el pronóstico (esta nota está
redactada a primeras hora."
de la tarde).

En su huida, ios agresores
abandonaron una pistola «As
tra», del nueve largo, y un
cortafrios, llevándose el fusil
ametrallador de uno de los
agentes heridos.»


